
Resumen  y  análisis  de  la
Ética  nicomáquea  de
Aristóteles
La ética de Aristóteles es una de las corrientes filosóficas
más importantes de la historia de la filosofía occidental.

Sus reflexiones éticas y morales han sido objeto de estudio y
debate a lo largo de los siglos y siguen siendo relevantes en
la actualidad.

En su obra «Ética a Nicómaco», Aristóteles aborda temas como
la felicidad, las virtudes y el papel de la razón en la
búsqueda de una vida buena y plena.

Para entender mejor su pensamiento, es necesario conocer el
contexto histórico y filosófico en el que se desarrolló, así
como la vida y obra del propio Aristóteles.

A continuación, realizaremos un resumen y análisis de la Ética
a Nicómaco.

Contexto histórico y filosófico
Aristóteles vivió en el siglo IV a.C., en la antigua Grecia.
Nació en el año 384 a.C. en Estagira, una ciudad situada en el
actual territorio de Macedonia.

Durante su juventud, Aristóteles estudió en la Academia de
Platón, donde se formó en filosofía, matemáticas, retórica y
otras disciplinas.

Sin embargo, en el año 347 a.C. abandonó la Academia tras la
muerte de Platón y emprendió un viaje a Asia Menor y las islas
del Egeo, donde adquirió una gran cantidad de conocimientos.

https://turesumen.com/conceptos/resumen-y-analisis-de-la-etica-nicomaquea-de-aristoteles/
https://turesumen.com/conceptos/resumen-y-analisis-de-la-etica-nicomaquea-de-aristoteles/
https://turesumen.com/conceptos/resumen-y-analisis-de-la-etica-nicomaquea-de-aristoteles/


Tras su regreso a Atenas, Aristóteles fundó su propia escuela,
el Liceo, donde enseñó durante trece años.

Durante  este  período,  Aristóteles  produjo  una  cantidad
impresionante de obras en diferentes áreas del conocimiento,
como la filosofía, la política, la biología y la lógica.

El  contexto  histórico  en  el  que  vivió  Aristóteles  estuvo
marcado  por  un  gran  desarrollo  cultural,  intelectual  y
político.

En Grecia, se vivió un período de esplendor y florecimiento de
las artes, la filosofía y las ciencias.

La ciudad de Atenas se convirtió en el centro del pensamiento
filosófico y político, siendo el lugar donde se dieron citas
los grandes pensadores de la época, como Sócrates, Platón y
Aristóteles.

Vida y obra de Aristóteles
Aristóteles  es  considerado  uno  de  los  filósofos  más
influyentes  de  la  historia  de  la  filosofía  occidental.

Su obra abarca diversos ámbitos del conocimiento, como la
filosofía, la política, la biología y la lógica.

Sin embargo, su contribución más importante se encuentra en el
campo  de  la  ética,  en  particular  en  su  obra  «Ética  a
Nicómaco».

En  la  Ética  a  Nicómaco,  Aristóteles  realiza  un  estudio
sistemático de la moral y la ética, en el que reflexiona sobre
el papel de la felicidad y las virtudes en la vida humana.

La obra se llama así en honor a su padre, Nicómaco, y es
considerada uno de los tratados éticos más importantes de la
historia.

Aristóteles  plantea  que  la  felicidad  es  el  fin  último  y



supremo del ser humano.

Para él, la felicidad no radica en la riqueza, el placer o el
poder, sino en alcanzar la perfección como ser humano y vivir
una vida virtuosa.

En su concepción, la virtud es un hábito adquirido a través de
la práctica constante y consiste en encontrar el término medio
entre dos extremos, evitando los vicios tanto del exceso como
de la deficiencia.

Resumen de la Ética a Nicómaco
La  Ética  a  Nicómaco  consta  de  diez  libros,  en  los  que
Aristóteles  desarrolla  su  pensamiento  ético  de  manera
exhaustiva.

A  lo  largo  de  la  obra,  el  filósofo  examina  diferentes
conceptos fundamentales, como la felicidad, las virtudes, el
placer y el papel de la razón en la ética.

En el libro I, Aristóteles comienza su estudio sobre la ética
planteando que el fin último del ser humano es la felicidad.
Según él, la felicidad no es un estado pasivo, sino un estado
de actividad y plenitud donde se alcanza la excelencia moral y
la virtud. La felicidad se logra a través del ejercicio de la
razón y el desarrollo de virtudes éticas e intelectuales.

En el libro II, Aristóteles se adentra en el estudio de las
virtudes éticas y las distingue de las virtudes intelectuales.
Las virtudes éticas son hábitos que se adquieren a través de
la  práctica  y  la  repetición  de  acciones  virtuosas.  Estas
virtudes se basan en el equilibrio y la moderación, evitando
los excesos y las deficiencias. Por otro lado, las virtudes
intelectuales se refieren al conocimiento y la sabiduría, y se
adquieren a través del estudio y la reflexión.

A lo largo de los libros III y IV, Aristóteles continúa su
análisis  de  las  virtudes  éticas  y  las  clasifica  en  dos



categorías: las virtudes morales y las virtudes dianoéticas.
Las virtudes morales se refieren al carácter y la conducta
moral de una persona, e incluyen la templanza, la justicia, la
valentía  y  la  generosidad.  Por  otro  lado,  las  virtudes
dianoéticas  se  refieren  al  ejercicio  de  la  razón  y  la
sabiduría,  e  incluyen  la  prudencia,  la  inteligencia  y  la
sabiduría práctica.

En los libros V y VI, Aristóteles profundiza en el concepto de
la virtud moral y sostiene que la virtud se adquiere a través
de la educación y la práctica de actos virtuosos. Además,
señala que el ejercicio de la virtud es necesario para el
desarrollo de la felicidad y la plenitud humana.

En los libros VII, VIII y IX, Aristóteles aborda el tema del
placer y su relación con la virtud. Para él, el placer es un
complemento necesario de la virtud, pero no debe ser el fin
último de la vida. El placer debe estar subordinado a la razón
y ser moderado, evitando los excesos y buscando el equilibrio
en todas las cosas.

Finalmente, en el libro X, Aristóteles concluye su estudio
sobre  la  ética  enfocándose  en  la  contemplación  y  la  vida
intelectual como las formas más elevadas de felicidad. Según
él,  la  contemplación  de  la  verdad  y  la  búsqueda  del
conocimiento  son  la  culminación  de  la  vida  virtuosa  y  la
realización plena del ser humano.

Concepto de felicidad en la ética
aristotélica
Uno de los conceptos fundamentales en la ética aristotélica es
el de la felicidad.

A diferencia de otros filósofos de su época, Aristóteles no
consideraba que la felicidad se encontrara en la búsqueda del
placer o la satisfacción de deseos materiales. Para él, la



felicidad radicaba en la búsqueda de la excelencia moral y la
virtud.

Aristóteles afirma que la felicidad es el fin último y supremo
del ser humano, y se alcanza a través de la práctica de la
virtud y el desarrollo de la razón. La felicidad no es un
estado pasivo, sino un estado de plenitud y actividad en el
que se alcanza el verdadero potencial humano.

La  felicidad,  según  Aristóteles,  no  es  algo  que  se  pueda
obtener instantáneamente, sino que es el resultado de una vida
dedicada a la práctica constante de actos virtuosos.

Es a través de la experiencia y la repetición de acciones
virtuosas que se adquieren las virtudes, y es a través de
estas virtudes que se alcanza la felicidad.

La felicidad, para Aristóteles, no es un estado permanente,
sino que es un objetivo que se busca a lo largo de toda la
vida.

El ser humano nunca alcanza la felicidad por completo, sino
que la va persiguiendo y construyendo día a día, a medida que
desarrolla sus virtudes y perfecciona su carácter.

Las  virtudes  en  la  ética  de
Aristóteles
Las virtudes ocupan un lugar central en la ética aristotélica.

Según Aristóteles, las virtudes son hábitos que se adquieren a
través de la práctica constante de acciones virtuosas.

Estos  hábitos  se  basan  en  el  equilibrio  y  la  moderación,
evitando los excesos y las deficiencias.

Aristóteles  distingue  dos  tipos  de  virtudes:  las  virtudes
éticas y las virtudes intelectuales.



Las virtudes éticas se refieren al carácter y la conducta
moral de una persona, e incluyen la templanza, la justicia, la
valentía  y  la  generosidad.  Estas  virtudes  se  adquieren  a
través de la educación y la práctica de actos virtuosos.

Por  otro  lado,  las  virtudes  intelectuales  se  refieren  al
ejercicio de la razón y la sabiduría, e incluyen la prudencia,
la inteligencia y la sabiduría práctica. Estas virtudes se
adquieren a través del estudio, la reflexión y la búsqueda del
conocimiento.

Aristóteles consideraba que el ejercicio de las virtudes era
fundamental para el desarrollo de la felicidad y la plenitud
humana.

Las  virtudes  nos  permiten  vivir  de  acuerdo  con  nuestra
naturaleza racional y nos ayudan a alcanzar la excelencia
moral.

Para Aristóteles, ser virtuoso significa encontrar el término
medio entre dos extremos, evitando los vicios tanto del exceso
como de la deficiencia.

El papel de la razón en la ética
nicomáquea
Para Aristóteles, la razón juega un papel fundamental en la
ética.

La razón es la facultad que nos distingue como seres humanos y
nos permite actuar de forma consciente y reflexiva.

Es a través de la razón que podemos discernir entre lo bueno y
lo malo, y tomar decisiones moralmente correctas.

La razón, según Aristóteles, nos guía hacia la búsqueda de la
felicidad y la plenitud humana.

Es  a  través  de  la  razón  que  podemos  desarrollar  virtudes



éticas e intelectuales, y actuar de acuerdo con la naturaleza
racional que nos define como seres humanos.

La razón nos permite reflexionar sobre nuestras acciones y
evaluar  si  son  virtuosas  o  no.  Nos  ayuda  a  encontrar  el
equilibrio y la moderación en nuestras decisiones, evitando
los excesos y las deficiencias.

La razón, para Aristóteles, es una facultad que se desarrolla
a lo largo de toda la vida. A través de la educación y el
aprendizaje, podemos adquirir conocimientos y habilidades que
nos permiten utilizar la razón de manera eficiente y tomar
decisiones moralmente correctas.

La razón desempeña un papel esencial en la ética aristotélica,
ya que nos ayuda a discernir lo bueno de lo malo y nos guía en
la búsqueda de la felicidad y la virtud.

Críticas y relevancia actual de la
Ética nicomáquea de Aristóteles
A lo largo de los siglos, la Ética a Nicómaco de Aristóteles
ha sido objeto de numerosas críticas y debates.

Algunos  críticos  han  argumentado  que  la  concepción
aristotélica  de  la  felicidad  y  las  virtudes  es  demasiado
individualista y no tiene en cuenta el bienestar de los demás.

Otros han cuestionado la idea de que la razón sea el único
medio  para  alcanzar  la  felicidad  y  han  destacado  la
importancia de las emociones y las relaciones sociales.

Sin embargo, a pesar de las críticas, la ética aristotélica
sigue siendo relevante en la actualidad. Su enfoque en la
búsqueda de la felicidad a través de la virtud y la razón
resuena con las preocupaciones éticas modernas.

En un mundo donde la búsqueda del placer y la satisfacción



inmediata son prioritarios, la ética aristotélica nos recuerda
la  importancia  de  la  excelencia  moral  y  el  desarrollo  de
virtudes éticas e intelectuales.

Nos invita a reflexionar sobre nuestras acciones y a buscar un
equilibrio en todas las áreas de nuestra vida.

La ética aristotélica también resalta la importancia de la
educación y la práctica constante de actos virtuosos.

Nos recuerda que la felicidad no es algo que se obtiene de
forma  instantánea,  sino  que  es  el  resultado  de  una  vida
dedicada a la búsqueda de la excelencia moral.

La Ética a Nicómaco de Aristóteles es una obra fundamental en
la historia de la filosofía y sigue siendo relevante en la
actualidad.

Su enfoque en la búsqueda de la felicidad a través de la
práctica de virtudes éticas e intelectuales, y el papel de la
razón  en  esta  búsqueda,  nos  invita  a  reflexionar  sobre
nuestras  acciones  y  nos  guía  hacia  una  vida  plena  y
significativa.


